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Los merece siempre el Hospi
tal de Calidad; pero si las circuns-
lancias son extraordinarias y des
envuelve sas recursos en la me
dí."¡a qae aquéllas reclaman, el 
«¡jlauso es doblemenle mere<ido. 

hent'.; le lo oriiinario fnncio-
riaha ayc'!'''1'i6»*^'fí''0 asilo, cuan
do de jnoiilo fué rechuii io por 
necesidades inipeiiosas que no ad 
núLian espera; una desgracia lio 
riible cayo rápida sobre un cente
nar de indiduos y ro'.̂ o después se 
agoU).'i'an á la puerta del Hos-
pila! II'. ii'erosos lieridos que reda
maban médico, medicinas y ca
mas. 

Ni un minutóse hi''i<^ron esperar 
los auxilios. Los méditosdeluospi-
lal est;ti)an en sus puestos y por si 
faltaba asistencia facultativa, los 
del Municijiio y particulares con
currieron a la buena obra ponién
dose á disposición de los que ne 
cesilaban de su ciencia. Las medici
nas estuvieron prontas; la activi
dad, el deseo de hacer bien, el 
amor al prójimo, multiplicaban las 
manos que iban veloces de un pun
to á otro preparaudo lodo lo nece
sario para las curas. 

Ha-írui falta camas, muchas ca
mas, •'. iiumero do ios -me las pu
dieran necesitar era grandísimo y 
nó era digno paVíi el santo Awky 
lener cjuedespedir á un pobre en 
íermo que demandaba amparo. 

Pensaren la necsidad y reme
diarla al punto, fué nina de un 
momeiilo. A la "oz del Hermano 
Mayor, la Irrigada de albañiles 
abandono ol trabajo y á poco sa
lían camas y colchones de los al
macenes d'el Hospitat.que eran ins
taladas rApidanrtenle en las salas de 
cirujía. 

El caso era de gravedad suma. 
Seguramente no se ha en-onlrado 
nunca el Hospital de Caridad en 
casó tan difioTt como «l*i4e ayer; 
pero el buen deseo hizo milagros 

y sin que el orden se turbara un 
solo iuslanlc, atendió á Ujf^ con 
la mayor presteza, quedan^ de 
mostrado que aunque la desgracia 
hubiera producido consecuenrias 
{¡eores aun le hul)ieran sobrado re
cursos al Hospital. 

La prueba ha sido dura pero el 
U'iuufoes gramie. Ea uus horíis 
se curaron sesenta heridos y se 
auiiienlaronlas camas has taciento. 

Seguramente la Caridad hace mi
lagros. 

¡Bendila sea la Caridad! 
Y reciban nuestro aplauso sin

cero y las 'jendiciones de los favo
recidos, lodos los que ayer contri
buyeron de cual(iuier modo al ali
vio de la desgií.cia que lodos la
mentamos. 

u 
[Sobre un pensamiento de Eugenio Ma

nuel]. 
Hallándome cierto día, 

al borde de una pradera, 
que lozana primavera 
de bellas flores oubria; 

vi en medio del césped blando 
una mozuela andrajosa; 
pero alegre y bulliciosa, 
coaio una alondra cantando. 
* Llevaba el pelo hecho un nudo 

sobre la nuca; fl vestido 
pobre, roto, mal ceftido 
el pequeño pié desnudo. 

Ajena de que, á su espalda, 
con los oj JS la Sí»guiii 
ya bailaba, ya corría, 
por la alfombra de esmeralda. 

O entre la pompa de Abril 
parábase á cojer flores, 
las de más vivos colores 
prendiendo al cuerpo gentil, 

Me deslumhró su ardimiento; 
y ante el sencillo alborozo 
de nqui'l í¡!ma sin rebozo, 
me dije: ¡Qué vano intento, 

buscar con necia inquietud 
la humana dicha en el oro, 
cuando forman su tesoro 

' 4»ñno«oacia y la saludl . 
A esa muchacha haraposa 

i|ue á solas canta y se ríe, 
que con las tiorf s se engríe 
y vaga libre y gozosa, 

¿qué 1P importan sus harapob? 
Abril If ofrece sus galas... 
y tal vez, de ángel las alas 
oculta bajo sus trapos.. 

Pero en esto, sonriente, 
la niña vuelve la cara, 
y apenas en mi repara, 
se transforma de repente. 

Císa al punto de cantar, 
las flores arroja al suelo. 
y con lágrimas de duelo 
se viene así á lamentar: 

—Seüorito, señorito, 
compadezca mi oifandad; 
hágame una caridad, 
¡por San Antonio bendito!; 

murió mi padre en la guerra, 
y mi madre está impedida... 
Por darle sustento y vida 
mendigo sobre la tierra, 

— ¡Cómo, exclamé, tal flcciónl 
¿Danzabas como una loca, 
y ahora el pesar te sofoca? 
—¿Quién manda su corazón? 

—No hay disculpa que te cuadre; 
cuando antes te sorprendí... 
- Pero cantaba por raí, 
y ahora lloro por mi madre. 

El duque de Rivas, 

El Gran Capitán se apodera del 
castillo NuoYO (Ñapóles). 

21 de Mayo de 1503. 
Uno de los pantos que quedaban en 

poder de los franceses después de la en
trada triunfal de Gonzalo de Córdoba 
en Ñapóles, era el castillo Nuovo, que, 
como el dell'Ovo, también en poder de 
aquellos, dominaba la oiudad, por lo 
oual el Gran Capitán dispuso su ase
dio. 

Cerrado el puerto con la escuadra y 
situadas dos baterías frente á la torre 
de San Vicente, no tardó esta en caer 
en manos de los imperiales; entonces, 
gracias á la pasmosa inteligencia del 
célebre capitán de minadores, Pedro 
Navarro, construyeron una galería des
de la citada torre hasta debajo de la 
muralla del recinto exterior, para colo
car en los cimientos de esta una mina. 

Amenazados los franceses con dar 
fu; go á l.í mina si no capitulaban, no 
creyeron veraces IPS palabras de los es
pañoles y rechazaron la invitación, vis
to lo cual por estos hicieron volar la 
mina, que produjo grandes destrozos en 
la maralla y entre la gente que la 
guarnecía, 

^ Aprovechándose los españoles del pá
nico y desorden que entre Iós**franeEl' 
ses produjo la explosión, subieron por 
la brecha <iue la mina abrió & lo alto de 
la muralla, para ganar los puentes le
vadizos que ponían en comunicación al 
primer recint j con el principal del fuer
te, logrando tan sólo ganar uno, si bien 
el otro que existía lo consignieron más 
tarde, y por él peneuaron al interior 
del castillo. 

Les franceses, al darse cuenta do lo 
que ocurría, dispusiéronse á pelear pa« 
ra defender la fortaleza á todo trance; 
en los patios trabaron sangrienta y es
forzada lucha, y cu 'ndo los de Luis XII 
comenzaron á verse arrollados por los 
españoles, se encerraron en los distin
tos ediñcioi del fuerte; los imperiales, 
con hachas y otras herramientas dedi 
oáronse á derribar las puertas, y aun
que sufrían gran daño por las muchas 
armas arrojadizas, piedras y materias 
hirviendo que d9S<|e las ventanas, al
menas y matacanes les arrojaban, de
rribaron todas las puertas y se espar
cieron por todas las alas del castillo, que 
después de horrible oarniceria quedó 
por ellos. 

Maese Rodrigo. 

(Prehibida la reproducción.) 

La prensa «amarilla» 
ES L O S KSTADOiS U N I D O S 

I 
En el último niimero de la «Revue 

des Revues» se publica un articulo in
teresantísimo, fl mado por Mr. Vale-
rien Gribayedoff, que durante veinte 
años ha sido periodista en los Estados 
Unidos. En ese excelente trabajo se di
ce con la mayor crudeza la verdad 
acerca del origet? y prosperidad de la 
prensa llamada amarilla 6 jingoísta de 
los Estados Unidos, y de él tomamos los 
importantes datos que siguen. 

Los prot.tipos de la prensa anuiiilla 
son el «Wcrld y el JournaU del domin
go, que es el día de mayor tirada. Cada 
ejemplar de este último periódico pesA 
500 gramos ó más, en tamaño de 47 por 
55 centímetros, con 64 & 76 p¿j;inas, to» 
do por 25 céntimos. " ^ s , 

Se JiratH, por ejemplo, de la explosión 
del «Maine». El ijoarnal» anancia en 
lefras de tl^s centímetros de al turi que 
España ha negado á los buzos de la 
prensa amarilla el derecho á reconocer 
los restos do la catástrofe. Pero no im
porta; en la página siguiente, y con el 
título de «La flota del New York Jour
nal», se anuncia la expedición de cinco 
ó seis buques que por cuenta del perió* 
dicú recorrerán las agua» de Cuba para 
auxiliar á los insarreetoSi 

Pasando á la sección de noticias, se 
nota que aquél país, á quien se supone 
tan práctico, tan razonable y tan tra
bajador, se ve preia de una verdadera 
epidemia criminal, dominado por todos 
los vicios y en completa decadencia • 
Narraciones de orimenes, delitos y es
cándalos sociales de todo género, llenas 
de pormenores pornegr&flcos y horri
bles, sobre todo las de raptos, adalte-
rioB y seducciones; todo esto, con dibu
jos espeluznantes, citando los nombres, 
las señas y publicando el retrato no so
lo de los culpables, sino de los inooontes 
y de"todos sus déodoi y aliegadoe, jo r 
que la publicidad de I* prensa amoailla 
á nadie perdonib 

Un periodista amariüa sólo eatá 9a-
tisfectio cuando publica retratos de 
hombres ó de mojeres en las escena» 
más intimas y respetables de la vida 
privada, cuando sabe que esto ha de ser 

^-fata-detagradable 4 los rotratados Ha
ce fties y ocho no^esf i . «Journal» tuvo 
la diesverglieuM de'poiiUttar una pági
na con los retratos do<todas las damas 
aristocráticas de Nueva York quo se 
enoontrabaú eh estado interesante, y 
debajo de cada retrato la cifra pró9a-
ble de los millones que á cada Qni¿f'ile^ 
los futuros vastagos le tocarían pól̂  lio 
r encía. 

Inútil es decir qcie á la prensa ama
rilla le importa un "Hedo de las cuestio» 
nes quo se refieren A'fií tranqaütdadüel 
género huínano ó á la mat'oha delifci-
viliznoión; problemas cientifleos é crea
ciones literarias son letra muerta, mien. 
tras no tengan algún lado tentacitnal é 
,pojyaQ(fr4floo* ^^ _ 
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— Caballero... no juzguéis temerariamente. 
—Bien, esto no importa; hablemos poco y enten

dámonos. 
— Decid lo que gustéis. 
— Escuchadme, contestó Milián con pausa sinies 

tra. Ana era mía y me la habéis robado; con ella os 
habéis ¡levado la única felicidad que me restaba en 
la tierra. Ana era mi hermana y la habéis escarne
cido; habéis sido ó un seductor infame, 6 lo que es 
más horrible todavía, un violador de mala ley. Ha
béis ultrajado de un modo inaudito al hermano, al 
amante y al amigo; habéis quitado su prestigio al 
honor, su coron-t á la inocencia, su vinculo á la 
amistad; habéis sido un ladrón que me ha robado la 
dicha y la esperanza; me habéis presentado el mun
do tal como es, levantando el velo tras el que se 
oculta la virtud ó U mentira; me habéis ido clavan
do en el corazón todas las espinas del desengaño... 
¡Ohl me parece que es muy justo que yo os quite la 
•ida en pago de tantos desastres. 

—Es muy justo, contestó Monte-Azal con la in
movilidad de una est&tua que tuviese la facultad de 
hablar. 

Milián lo miró con asombro. 
—¿Luego ostais dispuesto á morir? 
- S í . 
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lentamente la llave en la puerta, la guardó en nn 
bolsillo, y se volvió á colocar en frente de Ernesto. 

Este permanecía cruzado de brazos. 
Los dos jóvenes estabín pálidos como lallrnerte. 
—Ernesto, dijo por último Milián con vojs caver

nosa. ¿Cun que sois vos el autor de la deshonra de 
Ana? 

—Sí, contestó el joven con acento tranquilo. 
—¿Y no sabíais que Ana iba á'ser mi esposa? 
- S i . 
—¿Ignorabais que existia un juramento de fami

lia, un voto sagrado hecho al pié del leoho de nues
tros padres moribundos? 

- N o . 
—¿No sabíais que yo la amaba como se puede 

amar el priineiifpensamiento de la vida, el más puro 
destello de la felicidad, ó como la prenda más queri
da del porvenir? 

—Yo también la amaba, contestó Ernesto helada
mente. 

—¿Y no teníais on nada nuestra amistad? 
—La tenia en mncbo. 
—¡Ohl exclamó el poeta llevándosela mano á la 

frente; estáis mintiendo como un miserabtei^'' ' '^^'^-
¿Sois vos el qne hacíais alarde de nn honor inta
chable? 
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puerta, cuando'byó la terrible escena qné pasaba al 
otro lado... Entolnces tuécaandose apareéideomo el 
blanco de la cólera de un hermano ofendido y an 
amante desesperado. 

Martín y MilUáA lo eonocieron por último y no pu
dieron menas d^ lanzar nn rugido feroz como si el 
cielo les hubiese proporcionado la ven^^nZa en el 
instante en qae la invocaban 

— ¡Con que óois vos el miserable! Wxclamó Martin 
acercándose al j<$ten con una gravedad^ ImponbÁite... 
¡Vos, Ernesto de Honte-Azal, el amigo y''<}'ótíip&fle-
ro de nuestra •xistencia, quien ha All'opétiddo de nn 
modo tan infame el honor de ana' jdvóif^s ven tara» 
da, de esa pobre niña que yace óasí muerta á vues
tros pies!... ¡Vos sois! ¡Ob! ya sabéis q̂ ke todas las 
gotas de sangre de vuestro cuerpo me pertenecen; 
que desde aqof en adelanto todos los átomos de vida 
qae estáis respirando son míos; qae es nnposible 
qne contéis con vuestra voluntad, porcjiké ya no 
mandáis en ella. Falso amigo; seductor 'l£Á•i•M^,, 
Dios ó el demonio os ha puesto é'î  mis munos: ó m«' 
matáis ú os mato: bé aquí lo que noé rel'tá por ba> 
c e r . - - • •• !í, j - " ' . . 

Martin tiró de la espada, pero Ernesto se cruzó de 
brazos. 

—¡Oh! ¿no queréis batirort 

y 

/41?! 


